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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO
COLABORACIÓN

DEL COMERCIO
Con frecuencia leemos un nombre y debajo estas dos sencillas pala-

bras: «del comercio». Raras veces «• trata de tin persona.!? conocido.
Su nombre no ha sonado. Tan sólo participó, modesta y silenciosamen-
te, en el conjunto del frremio. IJ<> conocen sus parientes.' sus amitos (es-
casos, porque carece de tiempo, incluso para la practica social de la
amíñUirt), en el Sindicato y los inspectores de Hacienda,

Corno este hombre, existen muchos en torno nuestro, porque en MI
comercio compramos la corhata. los upatos. la vajilla, el televisor, la
cociía, los comestibles, la cámara fotográfica Este homhre llena, hu-
mana y profesión alíñente, muchas estructuras españolas. Porque repre-
senta me,füa Kspaña, como, fuera de ella, llena probahlemente el área
de actividades de la mitad de la población del mundo,

Y no caben errores de apreciación al .fuzpar lo que, es población ar-
. ya que ésta ha de valorarse no sólo por su representación y su tn-tiva q p p n y

sino también por su actividad y su eficacia. Porque España es
asi; y en su núcleo entran banqueros, técnicos, políticos, mineros, fut-
bolistas, intelectuales pero también la enorme masa dp agricultores,
comerciantes e industriales, ;Que pisto no se olvide nunca!

Este hombre, nuestTo comerciante, pudo heredar o adquirió un peque-
ño local, una tienda. Allí ha pasado su vida. Abre muy temprano su es-
ta blfc.imiento. Lo cierra, brevemente, después de mediodía. Por la no-
che. después de cerrar tiene que prepararlo, con orden, para la siguien-
te jornarti Y ha de cursar sus pedidos, llevar su etempjulal adminis-
tración No r¡pne pausa su trabajo, aunque le ayude tn hijo suyo. Ha
contado siempre con un recadero, un aprwidii. Le ha hecho hombre de
trabajo y promrho A SU lado. Lo mismo ha sucedido ron otros muchos
qyp han aprendido a servir con diligencia y amabilidad, con enorme pa-'
ciencia muchas veces, a quienes tes dan dé comer, al que les facilita 1>
vida.

Ha sido el comercio de nuestro amigo una eíruc-ta de Comercio
práctica. Con toda esa práctica que nadie cursa ?n las escuelas. Cuando
c] aprendiz conoce bien su profesión .. se. coloca en un comercio más
importante o abre uno por su cuenta.

Nuestro comerciante ha creado riqueía para los demás. Ha enseñado
<íj difícil arte de comprar y vender. .A tratar al cliente. A conceder cré-
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CARTA DE BERLÍN

REPROCHES A ADENAUER
BERLÍN. (Crónica de nuestro corrcspitrijül. Interino.)
••Kstu es cornil Rapallo, o cuino los acuerdos entre
Ribbentro» y Molotov, pero esta vez sin liis alema-
nes», escribía un d i a r i n resano comentando ios
acuerdos áe Moscú sobre la prohibición parcial de
pruebas nucleares. Y cl que Bonn se haya adherido
oficialmente, no disipa cl malestar <\\iv se registra en
la República Federal. «Es culpa de Adenaucr», se di-

ce abiertamente en I3 capital federal. Mientras e! «viejo»'practi-
caba el inmovilismo, Washington y Londres han obrado por fie-
tras de la espalda de Alemania. A pesar de todas las garantías,
aquí se juzga que e] Iralado supone la consol ¡tinción de la Re-
pública democrática alemana.

Este cora casi unánime de re-
proches explica en parte la capí- entonces que la situación eco-
tulación rápida tle Adenauer, a nómica se deteriorase un poco
quien Dean Ritsk ha conseguí tío en el Oeste para que, en caso tic
convencer en dos horas. ¿Se da
cuenta el canciller de las ocasio-
nes perdidas por su obstinación.
a las cuales, en la víspera de su
retirada, el canciller no quiere
añadir una última? La opinión

elecciones, los socialdemócratas
y comunistas obtuvieran fácil-
mente la mayoría. Entonces la
reunífieación política se haría
posihle. La mayoría comunista
de Alemania oriental, anadien-

general de los círculos políticos (lose a la mavoria socialista-cu-
de Bonn es que ía República Fe-
deral no debe hacer que su po-
lítica extranjera dependa ni de
París ni de Londres ni de Was-
hington. Debe dirigirla ella mis-
ni», sobre todo si se ponen en
jueso sus intereses vitales.

El primer Resto de esta auln-p y . t r a t r al
ditos que no concederán jamás un Banco, ni el pitado, ni la mavoria
de las gandes empresas. Con esas cuentas que anota diariamente en un i c r l t l C ! l s r r a c l " a J c « u e e l f u l u ' tC Umiir Ct1

cuaderno ha fatu f a t fi d l ro canciller Erhard hará antes

murtista del Oeste, conduciría a
un Parlamento en el que los dos
partidos de izquierdas oblen-
drían una mayoría por sufragio
universal. Fue precisamente el
temor a esta evolución política
lo que alarmó en aquella épnca
a Bonn. ¿Settiiiria existiendo es-

s g a d s mpresas. Con esas cuentas que anota diariamente en un i J
cuaderno haw facturas y facturas a fin de mes. v unas veces las cobra i ro canciller Erhard hará, antes
y oirás quedan «para más adelante».,No h3y letra ni protesto que vales, de fin de año, a >1oscú. VA «rci-
Porque mucho necesitado de la clase media —media: entre dos presio^
nes—. la más necesitada, vive en buena parle de <-*as mínimas, ñero de-
cisivas facilidades de las cuentas de crédito avaladas tan sólo por la

t m b l of i J i t d Q i á l d icostumbre, la confianza y Ja amistad. Quizás sea el modesio comercian
te, la. única entidad de crédito que actúa exclusivamente pur jnóviles hu-
manos, personales, sin ninguna earaiitía, a conciencia de qfle la cance-
lación depende de un misero sueldo o di- un empleo eventual.

Nuestro amigo ha leídn muchas cosas sohre Ids marcenes abusivos.
Pern él sabe que España es el país de comercio más sonrio y honesto.
Pnrrjur conocemos estos márgenes en muchos países, podemos confir-
mar esta afirmación. Si todas las gentes les conocieran, se sorprende-
nao. V se asomhrarian. latnhién, al saber quo muchísimos comercian les
trabajan d'* balde; y otras veces a cambio de un salario inconcebible.

Se ha escrito mucho, siempre, sobre cl comercio, Pero los comer-
ciantes no son escriUires, Y tal vez, si lo fueran, no tendrían ambiente
Sus escrito;, porque la verdad, con frecuencia, resulta increíble."Tamprt- ¡ i>af]][üw-
co son capaces de (írRaimarse y defenderse ante campañas ían activas '
como las que han actuado frente a ellos. Se han mezclado conduelas de
granujas y oportunistas ron las de honrados profesionales dpi comer-
cio aunqup se haya rectificado después. Pero ias rectificaciones sttn
siempre menos populares que ciertas campanas

Todos sabemos que no se puede camhiar de profesión a la mitarl de
la población trabajadora que constituye nada menos que el pequeño y
más ventajoso capitalismo sociaJ; que Estados Unidos y la mejor Euro-
pa son pequeño comercio en su actividad más importante y construc-
tiva (junto a la agricultura y la Industria), y no formidables empresas
estatales donde la actividad individual se diluya y anule en los llama-
dos «dnteresps y comercio de Estado*.

Hay muchos errores de apreciación en torno a la organización comer-
cia], í/os que la conocen —no sólo por la lectura de textos de econo-
mia—. saben que contra lo que por ahí se dice, el 90 por ciento del co-
mercio de las mayores ciudades del mundo, está en diestras manos de
pequeños comerciantes. Y que un comercio próspero regido exclusiva-
mente por técnicos, financieros y burócratas, no existe en parle alguna.
El hombre de empresa es imprescindible siempre, y cuando éste falta,
la empresa es falsa, y entonces quiebra o se sostiene con ayudas artifi-
cinias con carso al erario público; esto es, 3 costa de aquellos a quie-
nes pretende ayudar.

Cuando se alude a un necesario cambio de estructuras, recordamos |
lo que no* deeía recientemente un desengañado accionista de una em-
presa de supermercados, que medio regaló sus acciones;

—¡Tenias razón! Yo vi pronto que teníamos Consejo de Administra-
ción, banqueros, excelente oontahilidad, facilidades crediticias, medios
excepcionales de transportes y de compra de producios; hasta propa-
ganda gratis -fiin embargo, los locales, grandes y modernos, fueron ce-
rrando. Y es que aparentemente, había de todo; pero faltaha lo princi-
pal: ;el tendero!

JOSÉ MARÍA LUELMO

nado» de F'rhard. inaugurado
con un v i a j e y un «acuerdo»
germano-soviético sería eviden-
temente un jrolpe maestro, que
podría cambiar totalmente la
situación política interior de
Alemania con vistas a tas elec-
ciones legislativas de 1965.

Torios quieren un acuerdo, sí.
,',I*ero sobre qué bases'.' Ante to-
do está la fórmula de confe-
deración de las dos Alemanias,
sugerida hace algunos años ñor

y que fue en aquella dt, c s l o can&ifl de orientación.1

—No, contestan muchos ale-
manes de derechas, entre ellos
el célebre Kroll, que fue emba-
jador de Bonn en Moscú hasU
que Adenauer lo destituyó hace
dos años por sus iniciativas tío
masiado personales. Hoy Alema-
nia oriental es, un pesado fardo
para el bloque oriental. Sus re-
laciones son tibias con Fraga y
Varsovia. Y aún ¡íay quien dice,
que Moscú no estaría disgust.t-
da librándose de esa carga siem-
pre que pudiera salir bien para-

de! asunto. ¿Cuál

época desdeñosamente rechaza-
da por Bonn. La f ó r m u l a es
atrayeute: los dos países conser-
varían por cl momento su inde-

P a r e c e que los dirigentes de
PSBkOW. que siguen siendo muy
slalinistas, y a los que no se

pendencia, creando onanismos Pl!edtí «emplazar por falta de
comunes «ne, poco a poco, pre r e l c v 0 ' s e n a n «»«>»*»*«*»
pararían una reuní fieación más
estrecha. El cálculo de Pankow
y Moscú al proponer tal acuer-
do, que supondría cl restableci-
miento del libre funcionamiento
del partido comunista en la r

capacc§ de resolver los grandes
problemas políticos, sociales y
económicos del pín's, porque son'
tan impopulares como hace 10
años y porque la atracción de
Alemania occidental es tal que

pública Federal, fu* que este s o I° J a muralla puede impedir

Conozca usted Valladolid

En efecto, t-l edificio de la foto de ayer es más nuevo por
fuer.1, que por dentro, por la sencilla razón de que ie han puesto
una pimpante y reciente fachada. Se trata (te la Escuela de Ptri-
tus Industriales.

El de hoy, en cambio, tiene la misma antigüedad por dentro
que por fuera. Una antigüedad escasa, pero respetable, porque no
sólo la vejez ts digna de respeto. También lo es, por ejemplo,
la categoría.

F. A. G.

CARTA DE PARÍS

acuerdo curaría a los alemanes
cíe su anlicomuni.-snio. Bastaría

ñora Fbilippp De (iaulle y los
sniore¿ Vendrntix.

Ningún historiador vio nunca
Inútil deír que. ante la «Bois- *««WWi semejantes en Fran-

ciones?
un helicóptero está li.sto para Es dificilísimo saberlo oficial-
despesar en no importa qué di- mente. Según los comadrees del
receión a cualquier hora del día pucblecito, trabaja activamente
y de la noche E1 general se sir- iSUfuS en séptima plana.1

UN MILLÓN DE PESETAS DIARIO

OCHOCIENTOS HOMBRES GUARDAN LAS
VACACIONES DE DE GAULLE

«Ce cher Généralln. dicen los calle del (jeneral De Gaulle. Allí ve ]rt más a menudo de él para
franceses, hablando de su Pre- hay una barrera de la Policía y diricir^e a París y asistir a lo«
sitíente de la República, En se le pide su documentación que C'r<nse,íos de ministros,
efecto, un millón de pesetas, tal es muy seriamente e^ptlfsada. Pero r¡ general no es cl únl-
es la astronómica suma que Si por deifrracia su apellido es co en la «Boiserie». Está rodea-
cuesta el mantenimiento de lew el mivrno que e] de algún so.spe- do-de doce miembros de su fa-
"80 gendarmes en uniforme de ch°soPersesui(I<Ventonc-ts «la», "li-lía, entre ellos el coronel y la
campaña, con todo su material <>orno dicen los franceses. Usted señora de Ris-sieu, su?, otras dos
<ie transpon;, y los lOfl policía* no p u e de salir del hotel. Corre hijas, el comandante y la se-
de paisano bajo las órdenes del r\ riesso de estar encerrad» vn-
comiario principal Puissant. T¡as horas antes de que se re-

Colombey-les-deux-Erlises.ese conozca su buena fe.
tranquilo pueblecito del Alto
Marne, que ya no lo es. situado ,er¡(i)) 1S] s f , i a m a ] a f m c a
en la carretera nacional nuinf- Aei c p r l e r a | ^tA prohibido cs-'PREPARA EL CUARTO TOMO
ro 18 (Paris-Bar-lr-Tluc). sólo t a t , ¡ o n a r , ( , ' g, ¿ s t c tiene que DE SUS MEMORIAS
cuenta con 360 habitantes. Si ,^ ¡3 ; , ! . u n a salida, todas las ¿Qué hace el Presidente de
estos, pese a lodo continúan c a r r e t e . r a aCH1 obstruidas por las los tranceos durante sus Yaca-
estando orgullosos de albergar
al ilustre primer francés, co-
mienzan a encontrar un poco
embarazoso las fuerzas del or-
den que permanentemente es-
tán estacionadas en el pueblo.
Pues todo esto supone una me-
dia de dos policías por habi-
tante que para los gendarmes,
siempre yon posibles sospecho-
sos. Tan pronto como un habi-
tante del pueblo recibe a uno o
(arios miembros de su familia de
vacaciones, d e b e comunicarlo
inmediatamente a la gendar-
mería y en .seguida se abre una
in\ estigación sohre el recién
llegado que casi es guardado a
la vista, esperando el rebultado.

Evidentemente, los turistas.va
no se detienen en Cnlombey.
Fues la vista del despliegue de
fuerzas les hace . continuar iu
camino. Jjos „ comerciantes del
puíblec?to no están contentos.
A unos kilómetros antes de lle-
gar a él, detrás de cada árbol.
detrás de cada obstácvl", hay
un gendarme armado y tan
pronto como los numerosos au-
tomovilistas ven los carteles de
«Colombíy-lcs-deux-EglLse». to-
dos comienzan por aminorar ]a
velocidad ante el miedo de ser
tomados por un coche pirata y
que se abra fuego sobre ellos.

U.N HELICÓPTERO ESPERA
DÍA Y NOCHE

Si usted entra «n el pueWeci-
to, cerca d* la ijrleAla está la

a m e d i a s el éxodo hacia el
Oeste.

Entonces en 1964 o 1965, Mos-
cú y tal vez Varsovia y Praga
no estarán tenazmente opuestas
a la liquidación del régimen de
Pankow con ciertas condición es.

1. <Jue Bonn ' o la Alemania i
reuniñeada, reconozcan oficial y
definitivamente la f r ' o n t e r a
Oder-Neisse; 2. (Jue esa Alema-
nia reunificada se haga neutral,
abandonando1 el bloque aflántt-, ,
co o que firme, al menos, un
pacto de no agresión de 25 años
como mínimo con sus vecinos
del Este; 3. Que realice una des

Trabajo para un día sí y otro no
£7* PARÍS. (Crónica de nuestro corresponsal Sustitu-

to.)—.líos de treinta millones de franceses toman
vacaciones entre el primero de enero y ei 31

de diciembre. Otros en agosto o julio V por último
en junio y septiembre. Contando como ?nctiia qttin-

3 ce dias para cada uno, esto representa 450 millones
•' de días de vacaciones, con un mínimo de 200 mi-

llones de co<mldas en el restaurant, varios millones
de camas, de 50 a 100 millones de sábanas para iavar, etc. Esíasí
cifras que dan vértigo no son en realidad definitivas, sitio qui,
se encuentran en el comienzo.

nazi fie ación
de todos

sincera lihrándose
antiguos nazis im-

portantes que permanecen toda-
{Sigue en séptima ptcna.j

HACIA LA CO- . ~~
LECTIVIZ ACIÓN taJnpoco los económicamente

Porque incluso en Francia. ÚMlsS y ÍSS BÍ?Í35-
i Esta vrevisto que de aquí a

ES CALEFACCIÓN
central individual, a
gas butano 14 ciudad

FUENTE DORADA 7

país rico y prós-pera, de cinco
personas dos no van nunca de dtez ° Quince años—en 1930, ¡o
vacaciones. Por ejemplo, el no- ma:i tarde—, con el aumento
venta y cuatro vor ciento de los ds la Población, los 30 millones
campesinos, en principio, vero de Qc>lte oue se toma vacado-

ves, ascenderá a 45. Y como ca-
da una tendrá vor io menos un
mes vagado, muchos de ellos
seis semanas, la duración me-
dia de las vacaciones será de
treinta días. Las 450 millones
de días de vacaciones, pasarán
pues a 30 por 45 millones igual
a 1.350 millones.

La. tendencia por otro lado va
hacia la colectivización. Cada
ves más las gentes irán pues al
hotel, colonias de vacaciones o
campings oríjaniiados, donde
tomarán su comida en común.
UN HOTEL DE LUJO SE AMOR-
TIZA ENTERAMENTE EN SIE-

TE AÑOS
•Lo Que significa que los ho-

teles, contando los fines de se-
mana, ias vacaciones ' de Pas-
eva y Navidad, se convertirán
—en todos los países del mun-
do—en la primera industria na-
cional.

(Sigue en séptima plana.)

qucVd.y yo esperábamos

LA VOZ DE LA CALLE
LOS DOMINGOS,
EXCURSIÓN

Todos los domíneos, como ci-
•=1 está mandado, todo el ciuda-
dano que puede se marcha de la
ciudad. V no porque el veraiii
fiue estamos pasando haya apre-
tado mucho, pues a decir verdad
h>mo< pisado un estío hsstante
benigno, sin fuertes ralnrfs. ni
tormentas v desde ]iiejji> sin llu-
via —fonste quí no ln dif;o por
dar en las niTÍces a los que han
veraneado en Us playas del Ñor-
te, los cuales han regresado tan
blancos, que ahora tienen que ha-
cer h o r a s extraordinarias Ac
bronceado en el Pisuerua—. sino
porque esto de salir los domin-
aos, de la ciudad está (tcneraliián-
dose ya como uní costumbre más.
Es una tendemia al excursionis-
mo, que deja la ciudad con !a mi-
tad de habitantes," semidesierta,

Desde el tren hasta la bicicle-
ta, pasando, por el automóvil'y
la moto, se utilizan todos lo* me-
dios de locomoción para éste éxo-
do dominen ero. Para unos la
atracción es el campo —con su

sol o su sombra; sM rio o su ras-
trajo; su caía o su prsca; y has-
ta con sus moscas, que también
tienen su encanto—. para otrns
niiPMroü ¡mpblos viejos de Cas-
tilla, con sus fiestas y pira Ira
mis, el placer esta rn pasar un
un día de descanso fu?ra df la
ciudad sin sus prisas, sus ruidos
sus Inconvenientes.

Adrmás (Inmute estos meses
de asosto y septiemhre, nuestro»
pueblos castellanos, nos ofrecen
fn sus fiestas unas diversiones,
que bien valen la pena la excur-'
stór. dominica).

Novilladas y capeas, donde se
ponp a prueba la bravura y el
arrojo de sus mozos; animadas
rerhenas; y ademas !a ocasión
de comer un lechón o lechazado
al horno, o también una huena
perdiz estofada y paladear su TÍ-
IOS vinos.

Hace VJ unos-días las firsia-s
¡W PefvifiPl. Reía, Turtcla... cl do-
minjro pasado en CuPllar. estr
próximo San Anlolín. en Medina
riel Campo y Falencia y con la
atracción de un sugestivo cartel
Los aficionados a la fiesta nacio-
nal, nos figuramos, que se las

prometiendo muy feli-
ces, y el domingo serán numiro-
sos tos que visiten Medina del
Campo y la ciudad del Cirrión.
Y a nosotros, —que miramos con

oda la objetividad esUs cosas de
los toros—, que nos parece que
los empresario* de lo* cosns lau-
rinos de los dns lugares antes
rilado*, han a-bido .uin-vn lur
bien las ausencias de c i e r t o s

nombres en los carteles de nues-
tra feria septembrina.

V más adelante ya e n l r i d o
jíeptiembre. Tordesillas, con su
"ToroVega"; y este añn Nava del
Rey con su "Día de la Provin-
cia" no» brinda una ntagnífira
oportunidad para probar sus ex-
quisitos e Incomparables raidos.

COSAS QUE PASAN
Ustrd. como yo, comn rest la ín*

mrnía mapnria ie españoles, cuando
vamos'a un bar y tomamos Un MB0,
o entramas en una catpíeria y pedi-
mos un calé, o ríen metrmoi en vh
einí, solemos dejar una peseta o dos
de propina al camarero o acomodado,
rOy..Ya siempre, pensé Que lo que en
los bares o caieteñas sarán de pro-
pinas y que denominamos como ioft-
íf», se lo repartirían entre todas los
empleados que allí trabajan.

Pern el otro día me mtrré por urf
hfirr7jp7Tjff de uno de e*tos establecí'
míenlos, que nn rra asi. Y no tfrcfl
ni el local dr. que se trata, ni guirn,

su ¡o dijo, pues sí no me llamarían
acuura.

Pufs tnrn. el dutHn riel, estableci-
miento en cuestión, ha tenido la tíin-
ginal y equitativa idea de caer al
tbotet que cUArtamentr se nace con

¡ÜJ prnpinaz y meterlo en coja como
un ingreso más a cuenta.

La iríPíi, des-ie luego, no ttot partee
mtiv ¡eUí. snbre tudo para los cama-
reros. Aunque f! propietario piense,
que sr FIO se hiciera esto nn poárta
o'irfrs el suflrío otfe íes paga y por
tanto resulten i>tnefletados.

tPeseta al bote' *
* * *

S} oiro iJia, un empicado munici-
pül enrontro. cuando r/ratizaba ÍU¿ tro.
bain diario, ana sortiia de oro- La
f-nirroo en la sección- ¡iíí Ayuntamien-
to de objetos perdidos, y al cabo dt
dos titas, ín sortija ha nido rrntpera-
da por su verdadero aserto, dritsndi
de propina ln exigua cantidad de cin-
co pesetas. Nosotros conocemos muv
bien a la persona del hallazgo v sa-
h'mns mity bif« i(e sus necesirtedes.
Padre óe diez hijos, el manar de 31
cf.os. Un hombre que trr.hajn en va-
nos jiíios para sacar adelante n su
numerosa prole. L'n hombre, fu quien
la honradez es la norma de sv vida.

¡Todo un ¿rttn de honradez *u un
hombre para quien la ,ecnmpensa nu
deberia tener precio!

SANTIAGO DK LAS HERAS

[Ilustración di Medina.)

columna
A UN MES DEL

CONCILIO
A. lí» ntcs ríe dwtonria de la fecha

señalada paro Ja reanudarían de las
tareas conciliares, no sabemos iodauia.
cuál scr& él programa lis esta ¡eximia
gesidttj ni probablemente pueda saberse
hasta que cnmtrnre. Pero, por ¡o pron-
to, parece que et famoso esquema 17
que estudiará los problemas dtl mundo
moderno desde la guerra al hambre o la
cuestión atómica, no está todavía listo
para su discusión. La heterogeneidad
de los temas abordados, los diversísimos
fuñios de vista <•» que putden abor-
darte, daSo cl número de pernos'ecte-

siásfiros- y lai*
ros que han in-
tcnrnidn en su
redacción o
a por focirin de
materiales y la
ti í t s rsidad de
su pertenencia a

tittintsí culturas y mentalidades, ha-
cen verdaderamente complicada su úf.
tima redacción. El cardenal Sin ha pro-
ptieito que en vez de estudiarse estas
cuestionas según la tecnifa de los rez*
tautrs esquemas conciliares, cl Concillo
m pleno debiera dirigirse al mundo
abordando ¡CÍ esperamos u problemas
del mundo moderno y compartiendo'
los, dando a la vez el concreto punto
de vista de la Iglesia.

Con todo, parece que sobre todo con
respecto al matrimonio, el esquema 17
ra a presentar una cierta novedad de
enfoque de la espiritualidad u ' la mo-
ral conyugales, abandonando cierta men-
ttlidjid escolástica y planteando de ma-
nera má.í honda muchos problema que
angustian a los cnsiianct de hoy, Pero
el interés de los peritas y aun del epis-
copado, parece que sigue centrado en
los dos grandes esquemas que en la
anterior sesión conciliar fueron apasio-
nadamente discutidos: el esquema sobra
la Revelación g el esquema sobre Ut
Iglesia, Uno de los teólogos peritos ha
declarado recientemente sobre el pru
mero de. eslos esquemas: «El texto va
ían lejos como se puede ir aatualmen*
te. Tenemos la prueba de que, discu-
tiendo, se puede rebasar el comprtimtso,
la moción itblanco-negn» u dar tugar
a IHI muu buen esquemas, pera esta no
et la opinión de oíros teólogas. El es-
quema se abre con un preámbulo sobre
las dificultades que tiene el mero con-
cepto de Revelación para la mente mo-
derna y presenta en seguida la tras-
cendencia de la Rciflactón cristiana con
respecta a la de otras religiones que
ion siempre inmanentes al mundo y
nacidas del corazón humano, enumera
las etapas de esa Revelación a través
dc¡ Antiguo y el Nuevo Testamento, el
varáfier dr/inilivo de la misma, ¡ai re-
laciones que existen entre un eono^
miento natural y un conocirnirnto so-
brenatural de. Dios, y se habla en él
de manera más bien simpática y alen-
tadora de los nuevos métodos de inves-
tigación bíblica que, por un momento,
va-recian amenazados de una prohibi-
ción ]t co7idrnación, al menos tem.po-
rales. Para bordear, en fln, te espinosa
riífifión íe lai relaciones entre Escri-
tura i/ Tradición, se ha abanrlnnaoo su
planteamiento anterior, que hablaba de
•'as íffas íurttícs» (íe ¡a fin'fJaftBH v
que opuso de manera tan radical a tos
Padres conciliares en la primera sesión.
Esto haré por si soto que el esfruema
actual sea muy aceptable incluso para
los hermanos separados, que. sea un
verdadero esquema ecutnimea.

En cuanto al esquema sobre la Igle-
sia, parece que se ha llegada a un
aruerda ttnbre la no conveniencia d?
tocar un tema tan inmaturo aún, segiín.
murliios teólogos, como el de las rela-
ciones entre la primacía del PontíAct
Romano u el Colegio Episcopal, aun-
que no está descartado que uno de los
temas vías vicos de discusión en esta
segunda sesión sea precisamente éste,
'¡a tiue muchos obispos lo desean viva-
mente. La primera parte de dicho e j .
qurma sobre la Iglesia, ya tedactado,
aborda la teología drl misterio de la
Iglesia, una preocupación que está ult-o
en todo cristiano 11 que el mundo mo-
derno ha comenzado a -mirar por lo
me.no¿ con curiosidad y respeto;

El hecho es que obispos y teólogos
trabalan. ya a marchas forzadas con una
verdadera capacidad de inventiva y
atan, de renovación y planteamiento mo-
derno de las ciestiones. Katura!men.te,
habrá ana podernsa r cace id n conserva-
útrra, pero es bueno que así sea, porque
solamente del canfrontamiento de las
diversas posiciones purde alumbrarse
algo que verdaderamente tenga vida y
íiiíde establecido.

En la propia Curia Romana' parece
que hanrá una transformación. Se ha-
b!i ríe la creación de una niiFtn Con-
grtgaeión para la America Latina que
presidiría monseñor Samoré. Hispano-
américa, en plena frnlfcción u revolu-
ción y dcscnatitinización, plantea serios
problemas ti la Iglesia y dicha Congre.-
g/iririTj querría ser una eiprrsión y un
instrumento de la preocupación de. la
Iglesia por esos problemas, pero, natu-
ralmente, no se ve la rosón de por qué
canta no se establecerían otras nufroi
Congregaciones para las nuevas cristian-
dades asiáticas o africanas, que cada
dia van adquiriendo más importancia
en !a Iglesia hasta el punto dr que Su
Santidad Pablo VI, stenrlo todaria cor,
di-nal arzobispo de Arilda, a iu rufífo
de esas eríttiandailes dijo de ellas que.
algún día, vendrían a cristianizar al viejo
mundo europeo. Y los obispos atricn-
nos asi como ¡rw astáticos e hispana.
amenranos, t-nli'pnin a s?r también tn
**la nueva sesión concillar lo que pu-
diiramoi llamar la tropa Hr choque,
la juventud de la Iglesia dt hablar fran-
ca y planteamiento directo y original
dr las cuestiones. JVTínoj librearos y
doctrínanos tais ViVO$ c como crrie-
ras investigadores del futuro del mun-
do. Una misa ron tantanes y en ten- •
quq indígena—es sólo un ejemplo y no
fl mas significativo—ha valido por mil
libros y argumentos contra la viPta li-
turgia orcldrntatuada e in.tn.teligtíiie al
pueblo. Como la presencia ie algunas
obispos suramencanos con jj^ííoraí dx
madera y ya sin tierras en SUÍ 'obispo.
dos, porque úu hon regalad* a los cam-
pamos {• su país, equiruldri a más
Se mil mensa/es u cartas pastorales so-
bra problema»


